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La niñez es la etapa donde más actos egoís-
tas se suelen presentar, pues es un rasgo 
que hace parte del desarrollo de la per-

sonalidad. Por esta razón, desde muy temprano los 
padres deben atender este llamado, y así evitar que 
un aspecto característico de la edad, se convierta en 
hábito, lo cual podría tener repercusiones en etapas 
posteriores.

Alrededor del primer y sexto año de vida, los ni-
ños tienden al egoísmo con facilidad. Alfonso Aguiló 
explica que en estas edades quieren ser los reyes de 
la casa y capturar todas las miradas: “Una criatura 
de pocos años parece que todo lo ansía para sí, acu-
mula los juguetes, quizá no repara en que a otros 
nada les llegue. Pasa por una etapa de acusado ego-
centrismo infantil en la que gusta considerarse el 
centro de todo, que se hable de él, llamar la aten-
ción…; como Currita Albornoz en aquella novela de 
Coloma: si asiste a una boda, quiere ser la novia; si 
a un bautizo, el recién nacido; si a un entierro, el 

EGOÍSMO EN LOS NIÑOS:
¿cómo manejarlo?

Escuela de padres

En los primeros años de vida se presentan en nuestro pequeño, cier-
tos rasgos no deseables en la formación de su personalidad futura; sin 
embargo, ellos forman parte del desarrollo de la misma. En su correc-
ción es vital la actitud y el comportamiento de los padres, principales 
educadores de sus hijos. Es por ello que brindamos algunos consejos 
prácticos para corregir estos rasgos que, de convertirse en hábito, 
repercutirían negativamente en nuestro objetivo de formarlos como 
personas solidarias, de bien, felices y realizadas. 

muerto.” Señala el autor de numerosos libros y artí-
culos de educación familiar.

Por eso es tan importante que los padres actúen a 
tiempo y logren que sus hijos descubran la satisfac-
ción que la generosidad encierra, y reflexionen sobre 
el desconcierto que queda cuando alguien se compor-
ta de forma egoísta.

Consejos prácticos
Las siguientes son ideas que ayudan a los niños 

a superar el egoísmo. La paciencia, la constancia y 
el amor que los padres le pongan a este propósito, 
serán claves para conseguir el éxito.

•	 No forzar a los menores de tres años a com-
partir. Es importante iniciar a tempranas edades, 
pero antes de los 3 años lo indicado es invitarlos a 
compartir sin forzarlos, pues aún no tienen total 
comprensión del concepto. Una forma de ir creando 
conciencia en ellos, es, por ejemplo, cuando al visitar 
otras casas o al recibir visitas en la propia, se le da 
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•	 Que nos vean compartir. Los adultos deben 
demostrar que compartir conlleva múltiples benefi-
cios, a diferencia del egoísmo que trunca el camino 
de la felicidad.

10 Maneras de vivir la generosidad en el 
hogar 

Es notorio como algunos niños y jóvenes les cues-
ta vivir el valor de la generosidad, tal vez por el mun-
do egocéntrico que los padres y familia han creado 
a su alrededor. Son generaciones que están siendo 
educadas bajo estructuras laxas, con pocos límites, 
sin autoridad; de ahí su comportamiento egoísta, 
pues olvidan que hay todo un entorno que le rodea. 
Es la generosidad un valor a reforzar en la formación 
de las nuevas generaciones.

Ser generosos es darse a los demás de forma des-
interesada; es brindar lo que el otro necesita, no lo 
que nos sobra, y debe darse en el momento oportuno, 
lo que puede significar esfuerzo y hasta sacrificio. La 
generosidad brinda paz, alegría y nutre el espíritu, 
tanto propio como el de los otros.

Misión exclusiva de los padres
El autor Francisco Gras en uno de sus artículos, 

habla sobre esta virtud humana y el papel de los pa-
dres en esta importante misión: “Los padres deben 
motivar a los hijos hacia la generosidad, explicán-
doles situaciones donde podrían ellos mismos ejer-
cer voluntariamente, la generosidad con su dinero, 
tiempo, juguetes, ropa, libros, posibilidades de per-
dón, ayuda, cariño, buenos tratos, etc. Encauzándo-
les para que actúen con su iniciativa personal, en 
ayudar a los demás.”

Pero poco o nada servirá la cátedra si los hijos 
no ven ejemplos reales en su hogar. Por eso como 
primera instancia, los padres deben demostrar ellos 
mismos la vivencia de la generosidad, para luego po-
der transmitirla a los hijos. Estas son 10 maneras de 
promover esta virtud en casa:

1.	 Hacer constantemente una revisión de las 
cosas de cada miembro de la familia para ver qué 
puede dar a los demás, compartiendo lo que le sirve 
y le gusta, no únicamente lo que le sobra. Acostum-
brarse a tener solamente lo necesario.

2.	 Reconocer y animar a los miembros de la fa-
milia a que tengan un acto de servicio o generosidad, 
fomentando acciones de servicio voluntarias, sin que 
nadie lo tenga que pedir. Evitar a toda costa burlas o 
bromas que inhiban esta actitud.

un bombón para él y otro para su invitado, así esta-
rán en igualdad de condiciones y le será más fácil 
compartir. Son primeros pasos que darán frutos más 
adelante.

•	 Seguir un proceso. La psicóloga y profesora 
en educación infantil, Virginia González expone en 
un escrito los pasos que se deben ir logrando a me-
dida que los niños crecen como parte de un proceso. 
Ella explica que “lo primero es ayudarle a distinguir 
entre lo suyo y lo que no lo es, marcando, por ejem-
plo, sus cosas con una señal y haciéndole ver tam-
bién que hay cosas que son de todos y que hay que 
cuidarlas y dejarlas en su sitio cuando se terminen 
de usar. El siguiente paso sería enseñarle a inter-
cambiar sus juguetes, que acepte prestar la pelota 
a cambio del cubo y la pala. Por último, aprenderá a 
regalar: haciéndole ver que dicha acción hace sentir 
mejor a los demás, interiorizará la grandeza de ser 
generoso y, lo más importante, a disfrutar con ello.”

•	 No siempre de primero. Hay que enseñarle 
a que espere su turno y tolere el hecho de que hay 
niños que estarán primero que él. Por ejemplo, las 
fiestas de cumpleaños son una magnífica ocasión 
para enseñarles a compartir, ya sea porque son los 
homenajeados o los invitados.

•	 Nunca reforzar la conducta egoísta. La auto-
ridad y la firmeza de los padres son determinantes 
para evitar ceder cuando hacen pataletas por no que-
rer compartir. Es un error declinar en estas situacio-
nes. A largo plazo el más perjudicado será el niño.

•	 Elogiarlo cuando comparta sus cosas. Para 
los pequeños es muy importante el elogio de sus pa-
dres. Esto refuerza el acto positivo (generosidad) y 
ayuda a erradicar el negativo (egoísmo). Pero tam-
poco conviene hacer demasiada “fiesta”, no hay que 
exagerarse en las ponderaciones, pues de esta mane-
ra el niño no lo hará por la virtud como tal, sino por 
ganarse los aplausos de los papás.

•	 Compartir con alegría, como dice la canción. 
Cuando otro niño se antoje de alguna de sus perte-
nencias, hay que invitarle a ceder y negociar, pueden 
turnarse, intercambiar por espacios de tiempo, y así 
evitar que se forme un drama.

•	 Los libros como medio de enseñanza. Se pue-
de sacar provecho al gusto que tienen niños por la 
lectura y elegir historias que destaquen valores como 
la amistad, generosidad y solidaridad. Seguramente 
les quedará sonando las enseñanzas de los cuentos y 
las aplicarán en los momentos oportunos.
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3.	 Practicar la moderación y la sencillez, hay 
que educar en el ser y no en el tener.

4.	 Dar prioridad a las necesidades de los otros. 
Vivir la generosidad significa renunciar a nuestros 
deseos, gustos y caprichos para darle prioridad a 
otras personas.

5.	 Ser hospitalarios. Recibir con gusto y alegría 
a los amigos y visitantes atendiéndoles y haciendo 
que se sientan bien.

6.	 Velar por las necesidades de los que están 
cerca: personal de servicio, amigos, vecinos, familia-
res, compañeros, etc.

7.	 Dar siempre lo mejor de cada uno. Sonreír, 
ser amables, practicar las buenas maneras.

8.	 Escuchar y enseñar a los hijos a escuchar, ya 
que esto es dar nuestro tiempo, atención y dedica-
ción a quien quiere compartir con nosotros.

9.	 Agradecer en familia todos los dones que se 
han recibido de manera gratuita. Valorarlos y aten-
der a los que no tienen tanto como nosotros. Evitar a 
toda costa quejarnos por lo que no tenemos.

10.	 Nadie es el centro, todos somos importantes. 
Se maleduca convirtiendo a los hijos en el centro de 
atención, permitiendo que hagan todo lo que quieran 
y tomando decisiones que deberían estar a cargo de 
los padres. Esta es una actitud que motiva a las per-
sonas a volverse egoístas.

Lo que solo un padre puede dar 
Los padres varones (a partir de ahora los llama-

remos simplemente padres) aportan una valiosa e 
insustituible educación a sus hijos. Esta es la idea 
que quiere demostrar W. Bradford Wilcox, director 
del National Marriage Project de la Universidad de 
Virginia, en The Atlantic.

Un creciente número de investigaciones sugieren 
que los hombres aportan mucho más que dinero para 
la educación de sus hijos. Kyle Pruett, psiquiatra de 
la Universidad de Yale (EE.UU.), afirma que los pa-
dres proporcionan a los hijos elementos educativos 
distintos a los que les dan las madres. Wilcox selec-
ciona algunos.
	 El juego. Con los niños pequeños, el estilo 

lúdico de los padres se caracteriza por la emoción y 
la imprevisibilidad. Por el contrario, las madres son 
más flexibles y dialogantes al jugar. Normalmente 
los padres desempeñan un papel primordial en la 
enseñanza de aspectos físicos: por ejemplo, que la 
violencia en el trato no es aceptable.
	 La capacidad de riesgo. Los padres son más 

propensos a alentar a sus hijos a aceptar riesgos y 
desafíos, y a ser independientes, mientras que las 
madres tienden más a centrarse en la seguridad y 
el bienestar emocional de sus hijos. En particular, 
los padres desempeñan un papel importante en el 
desarrollo de la apertura de los niños hacia el mundo
	 Aprender a protegerse. Los padres pueden 

controlar mejor las salidas de sus hijos, así como 
quiénes son los compañeros y los adultos con los que 
tratan sus hijos, en comparación con familias en la 
que los padres están ausentes. Por supuesto, las 
madres también pueden hacer esto, pero los padres 
parecen tener más éxito en mantener alejadas las 
malas influencias.
	 Disciplina. Los padres tienden a ser más fir-

mes con sus hijos, en comparación con las madres. 
Cuando la madre y el padre van de acuerdo, ofrecen 
un enfoque diverso y equilibrado de la disciplina.


